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Lección 2 

Salutación, oración, y alabanza (Colosenses 1:1-20) 

Introducción 

“La introducción de colosenses consiste en una salutación (1:1-2), una acción de gracias 
(1:3-8), y una oración (1:9-12). La oración se cambiará casi imperceptiblemente en un dis-
curso doctrinal (1:13 – 2:23)” (Gundry 797). La preeminencia de Jesucristo será el tema prin-
cipal de este discurso doctrinal, y continuará más allá de esta lección, hasta el fin del capí-
tulo 2 en Colosenses. Los capítulos 3-4 presentarán la sección práctica, la de exhortación para 
el cristiano. En esto, Colosenses sigue el patrón en Efesios de dos divisiones principales: una 
doctrinal, seguida por una práctica. 

Salutación (1:1-2) 

Aunque los cristianos de Colosas nunca habían conocido a Pablo en persona (véanse 1:4, 7-8; 
2:1), siempre se les dirige con toda la autoridad de apóstol de Jesucristo (1:1)1. Nótese que 
Pablo junta a los santos con los fieles hermanos2 en Cristo (1:2) como uno y el mismo grupo. 
Pablo expresa su deseo para ellos del favor de Dios (gracia)3 y de un sano estado de vida 
(paz)4. 

1. ¿Que hay en los siguientes pasajes que indique que los colosenses probable-
mente no habían conocido a Pablo en persona todavía? Colosenses 1:4, 7-8; 
2:1 

2. Bíblicamente un santo no es un cristiano especial designado por una autori-
dad humana, sino un fiel _______________ en Cristo (1:2) que ha sido 
apartado de las tinieblas al reino de Cristo (1:13). 

Acción de gracias (1:3-8) 

3. Pablo daba gracias por la _____ y el _____________ de los colosenses que 
nacían de su _______________ guardada en los cielos (1:4-5). ¿De dónde 
habían oído de esta esperanza? 

 
1 No era uno de los doce, pero sí vio al Cristo resucitado (1 Cor. 9:1; 15:8-9) y poseía las señales de 
apóstol (2 Cor. 12:12; véase Heb. 2:3-4). 
2 El término hermanos señala la comunión de estos creyentes: a pesar de diferencias de cultura, estatus 
social, o raza, siempre fueron unidos como familia espiritual (1 Jn. 5:1-2). 
3 Una variación del saludo griego típico. 
4 El saludo judío típico. Barker (815) señala que, para nosotros, paz significa ausencia de conflicto, pero 
en el N.T. el concepto abarca mucho más: lo completo, la salud, la prosperidad, la satisfacción y las bue-
nas relaciones con los demás. 
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La fe, el amor, y la esperanza es un grupo de tres que el N.T. recalca mucho (1 Cor. 13:13; 
1 Tes. 1:3; 1 Ped. 1:3, 5, 22). La fe mira arriba a Dios; el amor alrededor al prójimo; y la es-
peranza adelante al futuro. La fe descansa en la obra pasada de Cristo; el amor obra en el pre-

sente; y la esperanza anticipa el futuro. 

La palabra verdadera (1:5) del evangelio hace contraste con la falsa doctrina que Pablo des-
pués llama “huecas sutilezas” (2:8). Ya hace 30 años desde la muerte y resurrección de Cristo 
y el día de Pentecostés en Hechos 2. Durante aquel tiempo, como el libro Hechos demuestra, 
el evangelio había rodeado en gran parte el mar Mediterráneo, lo cual permite a Pablo decir 
con hipérbole5, “que ha llegado hasta vosotros, así como a todo el mundo” (1:6). Los colosen-
ses no habían de cambiar un fenómeno universal por una falsa doctrina local. Tampoco ha-
bían de cambiar lo fructífero (lleva fruto y crece, 1:6) por lo hueco (2:8). Después aprendemos 
que Epafras era un siervo de Cristo que trabajaba en la predicación no solamente en Colosas 
sino en las ciudades vecinas de Laodicea y Hierápolis (4:12-13). 

Oración por los colosenses (1:9-12) 

4. En fin, la oración de Pablo por los colosenses en 1:9-12 era que fueran lle-
nos del _______________ de la voluntad de Dios. 

Por lo cual (1:9; “por esta razón”, LBA) mira atrás a los versículos 4-8. Ellos ya tenían fe, 
amor, fruto, etc., pero hay un ciclo bonito que va creciendo: uno produce, otros oran por uno, 
Dios contesta estas oraciones, y el crecimiento viene (una ilustración de Mat. 13:12, “cual-
quiera que tiene, se le dará, y tendrá más”). La frase, en toda sabiduría e inteligencia espiritual 
implica la aplicación del conocimiento. El verdadero conocimiento tiene que influir en la 

vida de uno, como los siguientes versículos aclararán. 

La palabra conocimiento que Pablo emplea en 1:9 ¡no es la palabra común! Viene de epígno-

sis, epi (sobre, intensivo) + gnosis (conocimiento)6. Aquí Pablo la usa en el sentido de conoci-
miento verdadero, a diferencia del conocimiento artificial que los falsos maestros ofrecían en 
Colosas (2:4, 8, 16-23). La falsa doctrina en Colosas incluía probablemente las primeras eta-
pas del gnosticismo (de la raíz griega gnosis, conocimiento). En cambio, Pablo pide por ellos 
un conocimiento genuino, auténtico, fidedigno – el que ¡sale en la vida de uno! 

Una vida de servicio (1:10) 

La expresión, como es digno del Señor presenta un ¡gran desafío! Es similar a las que Pablo 
usó con los filipenses (“del evangelio de Cristo”, Filip. 1:27) y con los efesios (“de la voca-
ción”, Efes. 4:1). Agradándole en todo nos recuerda que el cristiano no vive agradando al 
hombre, sino a Dios, en todas las cosas (véanse 1 Reyes 3:10; Jn. 14:21). Llevando fruto en 

toda buena obra nos recuerda del “árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto 
en su tiempo” (Sal. 1:3). Cristo es “la vid verdadera”, nosotros los “pápanos”, y Dios nos 
poda para dar más fruto (Jn. 15:1-8). En todo caso “fruto” es figura de algo que se ve, como la 
expresión, “adornen la doctrina de Dios” (Tito 2:10). Además, señala un beneficio a otros 
(Sant. 1:27), de lo cual surge la pregunta, ¿cuántos perdidos han recibido beneficio de mí? So-
bre el fruto que da el creyente en buenas obras, véanse Rom. 7:4; Efes. 2:10; Jn. 15:1-8; 
2 Tim. 3:17; Tito 3:1, 8, 14. 

 
5 2. f. Exageración de una circunstancia, relato o noticia (RAE) 
6 “un conocimiento total, discernimiento” (Vine); “pleno conocimiento” (BTX); “que Dios les haga co-
nocer plenamente su voluntad” (NVI) 
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Pablo agrega, creciendo en el conocimiento de Dios. El árbol frutero está vivo. Cuando deja de 
crecer, muere. Compárese con “el conocimiento de su voluntad” (1:9). Conocimiento de am-
bas cosas es necesario: lo que Dios es y lo Dios quiere. 

Una vida de fortaleza (1:11) 

El conocimiento que Pablo pedía a Dios para los colosenses era para una vida de fortaleza, 
fortalecidos con todo poder (1:11). La conexión entre conocimiento y fuerza se ve en Salmo 
9:10, “En ti confiarán los que conocen tu nombre . . .”, donde “nombre” equivale a Su natura-
leza. Confianza en Dios para el futuro está basada en un conocimiento de Sus obras en el pa-
sado (p.ej. José, el éxodo de Egipto, Daniel, los apóstoles en Hechos 3, 5, etc.). ¿Por qué de-
bemos estar estudiando estos personajes bíblicos? ¡Para tener fortaleza! Y ¿por qué fortaleci-
dos? Porque ¡estamos en una guerra espiritual! (2 Cor. 10:4; Efes. 6:10-18) 

Pablo define bien el grado de poder: conforme a la potencia de su gloria (1:11). ¿Qué clase de 
poder? ¡Tremendo poder! De grado de la resurrección (Efes. 1:19-20). 

Con la frase, para toda . . . (1:11) Pablo empieza a dar el propósito de esta fortaleza. Es forta-
leza para dos cosas: 

Paciencia viene de hupomoné, “paciencia respecto a las cosas” (Trench), como las circunstan-
cias difíciles o la adversidad. “Literalmente, un permanecer bajo (hupo, bajo, meno, permane-
cer)” (Vine). Colosenses 2:5-7 elabora un poquito más la idea. Para ilustrar la idea, un tren 
puede subir el cerro por una de dos maneras: o quitamos parte de la carga, o lo damos un mo-
tor (locomotora) más fuerte. Esta es la idea de la paciencia. Tales cargas de la vida las sobre-
llevamos con gozo (Sant. 1:2-4) porque sabemos que nos producirán un “motor” más fuerte. 

Longanimidad viene de makrothumía, “paciencia respecto a las personas” (Trench). Viene de 
makros (largo) y thumos (temperamento). “Longanimidad, paciencia” ante personas hostiles 
(Vine). La mayoría de las versiones (p. ej. LBA) agregan con gozo aquí, mientras RVR 1960 
lo coloca al principio del siguiente versículo. Véanse Mateo 5:10-12 (“Bienaventurados . . . 
gozaos y alegraos”) o Hechos 5:41 (“gozosos de haber sido tenidos por dignos de padecer 
afrenta”). Procuran algunos ir rumbo al cielo, ¿pero con cara larga de tristeza? 

Una vida de alabanza (1:12) 

El conocimiento que Pablo pedía a Dios para los colosenses también era para una vida de ala-
banza, con gozo dando gracias al Padre (1:12). Pablo después menciona algunas cosas por las 
cuales el creyente puede estar agradecido:  

Que nos hizo aptos para participar de . . . Esto implica que antes estábamos ineptos, inhábiles, 
o incompetentes. No podemos agradecer bien el presente sin acordarnos del pasado. Nos hizo 
aptos por el perdón. ¿Por qué no calificamos antes? ¿Por qué no éramos aptos? Anduvimos en 
tinieblas (1:13), una figura del pecado. El pecado no puede entrar al cielo (Apoc. 21:27; 
2 Ped. 2:4). Necesitamos sentir profundamente nuestra incompatibilidad, invalidez, insufi-
ciencia para el cielo (Mat. 5:3; Luc. 18:9-14 – los que sirven a Dios de mala gana, en realidad 
no entienden esto). Estábamos en el campo de Satanás (Col. 1:13, 21), pero tendemos a borrar 
la distinción (Filip. 3:4-9; Rom. 10:1-3). ¿Cómo nos hizo aptos? 

 Nos libró (Col. 1:13). 
 Nos trasladó al reino de su amado Hijo (1:13). 
 Nos redimió (1:14) – un rescate pagado; considérese la figura del terro-

rista, el rehén, y el rescate que alguien tiene que pagar. 
 Nos perdonó (1:14) – toda culpa y pena borrada, ¡qué alivio! 
 Todo ¡por lo que él hizo! 
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La herencia es algo dado en promesa, pero realizado después. Pedro la describe como “inco-
rruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros” (1 Ped. 1:4). 
Véase la conexión entre la herencia y la palabra en Hechos 20:32. 

Otra cosa de que dar gracias al Padre es porque nos ha librado de la potestad de las tinieblas. 
Esto habla del dominio del pecado (Rom. 6:6, 16). Abarca cosas como las adicciones al al-
cohol o las drogas, el poder de las riquezas y el materialismo (1 Tim. 6:9-10, “caen en tenta-
ción y lazo”). El obedecer cada codicia, apetito carnal es obedecer a Satanás. A la vez, Dios 
nos ha trasladado al reino de su amado Hijo. Nótese el contraste entre reino y potestad – es 
más que simplemente ponernos en un edificio que dice “Iglesia de Cristo” por fuera –estamos 
ahora bajo el ¡mando de Cristo! 

El traslade de tinieblas a luz significa que ahora podemos ver (saber) cosas: 

 de dónde vinimos 
 el propósito de las pruebas, aflicciones 
 nuestros queridos hermanos serán resucitados (cp. 1 Tes. 4:13-18, 

“Tampoco queremos . . . que ignoréis”) 
 que viene un juicio final, podemos prepararnos (1 Tes. 5:4-5) 

Conclusión 

Un estudio de la Biblia (conocimiento) debe movernos a alabar a Dios en nuestras oraciones, 
y cantar con entusiasmo – “Te alabaré, oh Jehová, con todo mi corazón; Contaré todas tus 
maravillas. Me alegraré y me regocijaré en ti; Cantaré a tu nombre, oh Altísimo” (Sal. 9:1-2). 
Debe movernos a contarlo a otros – “Cantad a Jehová, que habita en Sion; Publicad entre los 
pueblos sus obras . . . Para que cuente yo todas tus alabanzas En las puertas de la hija de Sion” 
(9:11, 14). Debemos movernos a arrepentirnos y confesar nuestro pecado, como lo dijo Josué 
con Acán (Josh. 7:10-12, 7:19, “. . . da gloria a Jehová el Dios de Israel, y dale alabanza, y 
declárame ahora lo que has hecho; no me lo encubras.”). Algunos, al no arrepentirse no dan la 
gloria a Dios (Apoc. 16:9). 

La Biblia siempre nos enseña la importancia de llenarnos del conocimiento de Dios y de Su 
voluntad. Es la base de la vida cotidiana, las buenas obras, el gozo, la alabanza, y otras cosas. 
Sigamos estudiando para el verdadero conocimiento, y después ¡sirvamos fortalecidos, ala-
bando a Dios! 

La preeminencia de Jesucristo (1:13-20) 

Casi sin darnos cuenta, Pablo en el versículo 13 pasa de oración (1:9-12) a enseñanza (1:13 – 
2:23). Su enseñanza sobre la preeminencia de Jesucristo es un tema digno de meditación en 
sí, pero guardemos presente que fue ocasionado por le herejía en Colosas que mezclaba ele-
mentos del judaísmo, el gnosticismo, y el misticismo oriental (véase Lección 1, Introducción 
al libro). Pablo sabe que el mejor remedio para esta amenaza es un pleno amor para Jesucristo 
que nace un entendimiento de Su superioridad a la herejía. 

Lo que se aplicaba a la herejía colosense, se aplica a toda herejía, hasta las de hoy. Conozca-
mos la preeminencia de Jesucristo y ¡quedemos plenamente convencidos de ella! 

En Su relación a Dios 

5. Jesucristo es la _______________ del Dios invisible (1:15), y toda la 
_______________ del Padre habita en Él (1:19; 2:9). 
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En Su relación a la creación 

6. Jesucristo es el _______________ de toda creación (1:15). Esta palabra se 
usa no en el sentido de tiempo sino de honor especial. Véase su uso en el 
Antiguo Testamento, p. ej. Éx. 4:22; Deut. 21:16-17. 

7. Todo fue creado por ____________ de él y ________ él (1:16), y todas las 
cosas en él _______________ (1:17). 

En Su relación a la iglesia 

8. Jesucristo es la _______________ de la iglesia (1:18). 

En su relación al pecado y al pecador 

9. Jesucristo _______________ todas las cosas con el Padre mediante la san-
gre de su cruz (1:20). 

Conclusión 

Jesucristo es completamente suficiente para suplir toda necesidad del hombre. Su preeminen-
cia le capacita para ser el objeto de la adoración del hombre. 


